
 

 

 

 

Galapagar, Madrid, marzo 2020. 

Queridos amigos y miembros de la Comunidad: 

 

Vivimos tiempos de tambaleamiento y profunda incertidumbre. A la 

vez nos encontramos frente a un reto y una oportunidad que pone a prueba 

nuestras profundas creencias, nuestro coraje para dar testimonio del lugar 

en el cual se anclan nuestras vidas y nuestra fuente de salud. 

Las noticias que nos llegan, pueden abrumarnos y de hecho lo están 

consiguiendo ¿Por qué?  

Sencillamente por el hecho que, ahora,” nos afecta “directamente”, 

“nos amenaza”. En el fondo ¿Que ha cambiado? ¿Qué hay nuevo?, pues 

estas situaciones son “el pan de cada día”, acechan la humanidad para que 

despierte, se yerga y cumpla con su cometido. Nos habla de una realidad 

que llama a nuestra puerta diariamente, aunque no le hagamos mucho 

caso. 

  La enfermedad, el sufrimiento, el dolor, la muerte, son la 

compensación al enredo de pasiones, deseos, mentiras e ilusiones en las 

que vivimos.   

Podemos dejarnos llevar por la duda, el miedo, la parálisis, 

herramientas que las fuerzas opositoras saben manejar con mucha destreza 



y de las cuales se nutren, o bien seguir ejercitando, poner en el centro de 

nuestras vidas al verdadero YO y fomentar su luz, su fuerza en nuestros 

corazones.  

El sistema inmunológico se sostiene sobre nuestra fe, 

nuestros pensamientos, nuestros sentimientos y nuestras 

acciones. Basta con recordar a Francisco de Asís, a Teresa de Calcuta y 

muchos otros que dieron testimonios con su obrar de la fuente de la que 

bebían.   

  Los medios y remedios están a nuestro alcance y son tan sencillos 

como el potenciar la vida espiritual a través de la oración, la meditación, la 

observación Goetheana, el pensar vivo y procesual.  Tenemos el privilegio 

de poder comprender por qué y para que de tales situaciones y 

transformarlas para el bien de todos desde la esfera de nuestro obrar 

entregado a lo Verdadero. 

  Unámonos en esta meta, trabajemos sembrando y trayendo 

coherencia, luz, esperanza en estos tiempos de oscuridad. 

Recibid un cálido abrazo.  

 

Os remito un escrito de Rudolf Steiner sobre “la naturaleza de la oración” 

palabras que nos remiten a cultivar la confianza en el guía espiritual… así 

como una referencia a un libro editado en los años 1980 que profetizaba 

esta epidemia: “En los ojos de la oscuridad”, 1981, Dean Koontz. 

 

“Lo que viene, lo que quiere traerme la próxima hora, el próximo día, en cuanto 

que me es totalmente desconocido, en principio ningún miedo puede cambiarlo. Lo 

espero en la plena calma interior del alma, en el total silencio del ámbito de la 



razón. 

A través del miedo y el pánico nuestra evolución se verá paralizada.  

Lo que quiere entrar en nuestras almas, desde el futuro, lo rechazamos con las olas 

del miedo y el pánico. La confianza en lo que llamamos “sabiduría divina en los 

acontecimientos”, la certeza de que, lo que ha de venir ha de ser, y que también, 

en una dirección, ha de albergar su buena repercusión, nos llama a desarrollar esta 

actitud en palabra, en sentimientos, en imágenes que en si es:  

la oración desde la entrega, la devoción. 

 

Esto pertenece, a lo que, en estos tiempos, hemos de aprender.  

Vivir desde la profunda confianza, sin ninguna seguridad en la existencia, en la 

ayuda siempre presente del mundo espiritual. 

Realmente hoy no puede ser de otra manera, para que el coraje se fortalezca y no 

decaiga.  

Disciplinemos con ahínco nuestra voluntad y busquemos el despertar desde el 

interior, cada mañana y cada noche”.  Rudolf Steiner. 

 

Nicole Gilabert. Sacerdote de la Comunidad de Cristianos en España. 

 

 

 

  


